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En esta clase leeremos una parte de “Rikki-tikki tavi”, otro cuento de Rudyard Kipling 
que trata sobre una mangosta. También ampliaremos el vocabulario.

1	 ¿Conoces las mangostas?  Observa la imagen de la página 16 de tu texto escolar. ¿A qué otro 
animal se parece?

2	 Esta historia ocurre en la India. Observa un mapa ese lugar y describe su ubicación.

3	 Te invitamos a leer desde la página 18 a la página 23, la primera parte del cuento “Rikki-tikki-
tavi” que se encuentra en tu texto escolar. 

4	 Recuerda que las palabras en rojo corresponden al vocabulario y conocer su significado facilita 
la comprensión del texto.

5	 Lee con fluidez y respetando la puntuación. Así comprenderás mejor el contenido del texto.

6	 ¿Qué te llamó más la atención de esta parte del cuento? ¿Por qué?

7	 Responde la pregunta del recuadro Leo la imagen, de la página 19. ¿Cuál es tu respuesta?

8	 ¿Cuáles de las palabras de vocabulario fueron más difíciles de comprender? ¿Por qué?
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9	 Responde las preguntas que se encuentran en los recuadros laterales de las páginas leídas. 
Registra acá tus respuestas:

1	 Lee la siguiente oración:

Un día la mangosta fue arrastrada a una zanja. De pronto yacía a un costado del 
camino donde la encontró un niño pequeño.

En esta oración, ¿qué significan las palabras destacadas?

Zanja:

Yacía:
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A continuación, puedes utilizar las páginas del texto 
escolar correspondientes a la clase.
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16 16 Unidad 1 ¿Qué relación tiene el ser humano con la naturaleza? 

Joseph Rudyard Kipling
(1865 –1936)

Afamado escritor inglés. Recibió el 
nombre del lago donde sus pa-
dres se conocieron. Trabajó como 
periodista, además de escribir 
novelas, cuentos y poesía. Fue el 
primer escritor inglés en recibir el  
premio Nobel de Literatura (1907).

Sus obras más conocidas son El li-
bro de la selva (1894), la novela de 
espionaje Kim (1901) y los poemas 
Gunga Din (1892), entre otros.

¿Para qué?
•	 Para familiarizarme con la 

literatura y aumentar mi 
conocimiento de mundo.

¿Cómo?
•	 Leyendo comprensivamente  

y prestando atención a los 
hechos narrados.

A continuación leerás Rikki-tikki-tavi, un relato que forma parte de  
El libro de la selva. Este texto es una recopilación de cuentos, de los 
cuales los primeros ocho forman parte de la historia de Mowgli, el niño 
lobo, y los habitantes de la selva. Desde ahí en adelante, todos los re-
latos son diferentes, con distintos personajes y lugares. Para comenzar 
realiza la siguiente actividad.

	 En parejas, respondan las siguientes preguntas y regístrenlas en 
la cápsula Mis aprendizajes previos.

•	 ¿Qué sabes acerca de la mangosta? Describe las características 
que observas en la imagen.

•	 Esta historia ocurre en la India. Observa la ubicación de este 
país en el mapa. ¿Cómo te imaginas este lugar?

India

Claves del contexto
Rikki-tikki-tavi fue escrito por el inglés Joseph Rudyard Kipling, quien 
vivió durante sus primeros años en Bombay, en la India.

En la segunda mitad del siglo XIX, Inglaterra era un imperio colonial, es 
decir, había expandido sus territorios invadiendo otros países e ins-
talando colonias en todos los continentes. La India llegó a ser la más 
importante de las colonias inglesas.

Joseph Kipling vivió junto a sus padres y aprendió de los hindúes la 
lengua hindi, además de relatos llenos de magia de los seres que 
habitan la selva. Por ejemplo, en la historia que leerás, una familia en-
cuentra a una mangosta en el jardín y decide cuidarla. Por esta razón, 
la mangosta llamada Rikki-tikki-tavi (por el sonido que emite) decide 
quedarse con ellos y protegerlos de las cobras que habitan en el lugar.

Hora de leer      Historia de una mangosta

Mis aprendizajes previos
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Hora de leer

A continuación, te invitamos a leer de manera fluida el siguiente cuento. 

Rikki-tikki-tavi
Rudyard Kipling, escritor inglés.

Esta es la historia del gran combate que Rikki-tikki-tavi, sin ayuda nin-
guna, sostuvo en los baños del vasto bungalow que había en el cuartel 
de Segowlee.

Darzee, el pájaro tejedor, la ayudó, y quien la aconsejó fue Chuchundra, 
el ratón almizclero que nunca anda por el medio del suelo sino atracado 
a las paredes, calladamente. Pero fue Rikki-tikki el que dio la pelea.

Era una mangosta, de piel y cola parecidas a las de un gato pequeño, 
pero mucho más cerca de una comadreja en la cabeza y en las costum-
bres. Tanto sus ojos como la punta de su hocico inquieto eran rosados; 
podía rascarse donde le diera gana, con cualquier pata, delantera o 
trasera, que se le antojase usar; podía erizar la cola hasta que pareciera 
un cepillo para limpiar botellas, y su grito de guerra cuando se ponía a 
corretear en las altas hierbas era:

—¡Rikk-tikk-tikki-tikki-tchk!

Cierto día ocurrió que un desborde veraniego del río la arrancó de la 
madriguera que habitaba con su padre y su madre, arrastrándola entre 
chillidos y pataleos a una zanja al costado del camino. Ahí flotaba un 
pequeño manojo de hierba del que se aferró hasta que no supo más de 
sí. Cuando recuperó el sentido, yacía al calor del sol en mitad del sen-
dero de un jardín, envuelta en barro. Un niño pequeño decía: —Una 
mangosta muerta. Hagamos un funeral.

—No —dijo su madre—, llevémosla adentro para secarla. Quizás no 
está muerta.

—Ahora —dijo el hombre grande (un inglés que acababa de mudarse al 
bungalow)—, no la asusten, y veamos qué hace.

Lo más difícil del mundo es asustar a una man-
gosta, porque se la come la curiosidad desde el 
hocico a la cola.  

Antes 
de leer
•	 ¿Cómo te imaginas a los personajes de esta historia?
•	 Si una mangosta y una cobra se enfrentan, ¿cuál de las dos crees que 

puede vencer?

Vocabulario

bungalow: en inglés, casa de 
un piso. 

madriguera: cueva en que 
habitan algunos animales.

zanja: excavación larga y es-
trecha que se hace en la tierra 
para conducir las aguas.

yacer: estar tendido.
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El lema de la familia de las mangostas es: “Corre y entérate” 1 ,  
y Rikki-tikki hacía honor a su raza. Miró el algodón, decidió  
que no era comestible y empezó a dar vueltas en torno a la mesa;  
se sentó alisándose la piel y rascándose, y trepó de un salto al  
hombro del niño.

—No te asustes, Teddy —dijo su padre—. Quiere hacerse amiga 
tuya.

—¡Ay, me da cosquillas! —dijo Teddy.

Rikki-tikki miró bajo el cuello de la camisa del niño, le olfateó la 
oreja y descendió por su cuerpo hasta el suelo, para sentarse ahí 
restregándose el hocico.

—Y ¡bueno! —dijo la madre de Teddy—. ¿Este es un animal salva-
je? Será que se porta bien porque lo hemos tratado amablemente.

—Así son las mangostas —dijo su marido—. Si Teddy no la toma 
de la cola ni intenta enjaularla, se pasará todo el día entrando y 
saliendo de la casa. Démosle algo de comer.

Le ofrecieron un pedacito de carne cruda que a Rikki-tikki le gustó 
muchísimo. Cuando se lo terminó, salió corriendo a la entrada, se 
sentó al sol y erizó todos sus pelos para que se le secaran hasta las 
raíces. Ahí empezó a sentirse mejor.

“Aún me quedan más cosas por descubrir en esta casa —dijo para 
sí misma—, que cuantas hubiera podido hallar mi familia en toda 
una vida. Pienso quedarme para inspeccionarlo todo”.

Durante 
la lectura

1 	 ¿Qué significado tiene el 
lema de las mangostas: 
“Corre y entérate”?

Leo la imagen 
¿Qué expresa el rostro 

del niño?
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—Soy un pobre desgraciado —exclamó entre sollozos—. Nunca he 
tenido valor para salir al centro de la habitación. ¡Sssh! Mejor no te digo 
nada. ¿Oyes algo, Rikki-tikki?

Rikki-tikki puso atención. La casa estaba en completo silencio; pero 
creyó distinguir un rac-rac muy suave y apagado (un ruido como el que 
hace una avispa caminando por el cristal de una ventana), el seco roce 
de las escamas de una serpiente arrastrándose sobre unas baldosas.

“Es Nag o Nagaina —se dijo a sí misma—, que se introduce por la  
compuerta del baño. Tienes razón, Chuchundra; debí hablar con tu  
prima Chua”.

Se encaminó sigilosamente al cuarto de baño de Teddy, pero no halló a 
nadie; de ahí fue al cuarto de baño de la madre de Teddy. En la parte in-
ferior de una de las paredes de yeso había un ladrillo levantado para que 
sirviera de compuerta de salida del agua, y cuando Rikki-tikki entró, pa-
sando por el borde de ladrillos en que va encajada la bañera, oyó a Nag y 
Nagaina que cuchicheaban por el lado de afuera, a la luz de la luna.

—Cuando la gente se vaya y la casa quede vacía —dijo Nagaina a su 
marido—, la mangosta tendrá que irse, y ahí el jardín será de nuevo para 
nosotros solos. No hagas ruido al entrar, y recuerda que el hombre que 
mató a Karait es el primero que debes morder. Vienes luego a contármelo 
y enseguida cazaremos los dos juntos a Rikki-tikki. 

—¿Pero estás segura de que ganaremos algo matando a la gente? —pre-
guntó Nag.

—Pero claro. Cuando la casa estaba deshabitada, ¿teníamos acaso una 
mangosta en el jardín? Mientras se encuentre vacía, seremos el rey y 
la reina del jardín; y ten presente que al abrirse los huevos que hemos 
puesto en el melonar (lo que bien puede ocurrir mañana), los pequeños 
van a necesitar más espacio y tranquilidad. 

—No se me había ocurrido pensar en eso —dijo Nag. Bueno, iré, pero no 
es indispensable que después busquemos a Rikki-tikki. Voy a matar al 
hombre grande y a su mujer, y al niño si puedo, y luego me iré tranqui-
lamente. Con la casa vacía, Rikki-tikki tendrá que largarse. 7

Al oír esto Rikki-tikki se estremeció toda entera de rabia y de coraje. En 
ese momento asomó por la compuerta la cabeza de Nag y, detrás, sus 
casi dos metros de helado cuerpo. 

A pesar de su furia, Rikki-tikki se asustó mucho ante el enorme ta-
maño de la cobra, que se enroscó en espiral, alzó la cabeza y miró al 
interior del cuarto de baño sumido en la oscuridad; Rikki pudo ver 
cómo le brillaban los ojos.

—Si lo mato aquí, ahora, Nagaina lo sabrá. Y al atacarlo en mitad del 
suelo, todas las probabilidades estarán de su parte. ¿Qué hago? —dijo 
Rikki-tikki-tavi.

Nag se balanceó hacia adelante y hacia atrás, y Rikki-tikki lo oyó be-
ber agua del jarrón más grande, el que se usaba para llenar el baño.

Durante 
la lectura

7 	 ¿Por qué las serpientes 
quieren deshacerse de  
la familia?

Trabajo con palabras

Según el contexto, ¿qué 
significa: “Se encaminó 
sigilosamente al cuarto  
de baño”?




